
 
 

San Agustín, Maestro de oración  
 

 
 

1. INTRODUCCIÓN. 
 

Estamos viviendo la primera semana de nuestro mes agustiniano, donde estamos 
celebrando a nuestro hermano San Agustín y como se relacionó  íntimamente  con Jesús de 
Nazaret.  

Queremos invitarlos a reflexionar desde el valor de la interioridad, mirar nuestras vidas y 
descubrir el paso de Dios en nosotros. Lo hacemos en oración y en comunidad, alguna vez han 
pensado que nos falta profundizar en nuestra oración comunitaria o personal o que ¿siempre es 
más de lo mismo? ¿Acaso nuestra oración personal y comunitaria es importante? Esperamos 
que esta este material nos  ayuden a reflexionar hoy. 

 
1.1. Canto de entrada: 
 
Título: La oración 
Autor: Cristóbal Fones, SJ 
Links: https://www.youtube.com/watch?v=49C24dKmGFo  

 
2. La Palabra 
 

Luego de escuchar la canción, el cual nos invita a contemplar la grandeza de Dios, a tráves 
de nuestra propia historia, les invitamos a leer lo que San Agustín nos dice de nuestra relación 
con Dios. 

 
Leamos:  
 

“…Dios es tu todo: si tienes hambre, es tu pan; y si tienes sed, es tu agua; y si estás en la 

oscuridad, es tu luz, que permanece siempre incorruptible; y si estás desnudo, será tu vestido de 

inmortalidad, cuando todo lo que es corruptible se vista de incorruptibilidad y lo que es mortal 

se vista de inmortalidad…” (TEJ 13,5) 

 
Reflexionemos un momento: 
 
En este breve extracto, de uno de los escritos de san Agustín, podemos reflexionar tres ideas: 
 

https://www.youtube.com/watch?v=49C24dKmGFo


• La primera para nuestro hermano San Agustín es muy importante preguntarse qué 
lugar ocupa Dios en la vida, se pregunta si Dios es quien da sentido a lo que hacemos, 
decimos y vivimos.  

• Una segunda idea es la respuesta que él nos plantea y nos señala que Dios es el todo de 
la vida, nada queda fuera de él, Dios es nuestro principio y nuestro fin y en él nuestra 
vida se llena de sentido y nos prepara para el encuentro definitivo con el Dios de la 
vida plena. 

• La tercera idea es saber que la oración comunitaria y personal nos ayudara a lo largo 
de nuestra vida en descubrir que  lugar quiero que Dios ocupe en mí, presentemos 
nuestra oración a Dios, pidiéndole siempre que sea nuestro pan cuando este con 
hambre y mu luz en los momentos de oscuridad. 

Preguntas para reflexionar:  

1. ¿Qué lugar ocupa Jesús en mi vida? 

 

2. ¿Qué o quién me están ayudando, a encontrarme con Jesús? 

A continuación, te invitamos a realizar la siguiente actividad, para profundizar este 
momento comunitario y personal: 

Momento de Oración personal: 
 

Creación de nuestra oración comunitaria de curso o de comunidad pastoral. 
 

Materiales para nuestra oración: Creatividad, vela, recuerdos y mucha motivación. 
Instrucciones: 

 

 

 

 

 

 

 

• Luego de prender tu vela y de dejar que Dios nos ayude a calmar el 
alma y el corazón, les invitamos a realizar una simple actividad 
“comunitaria”.  

• En una hoja escribe la palabra Jesús y alrededor de ella pon todo lo 
que se te venga a la cabeza. Cuando creas que has terminado 
escoge dos. 

• Luego, compartela con tus amigos, para que juntos puedan hacer 
una oración comunitaria. 

• Cuando esté lista la oración publícala en un medio. 



3. FINALIZAMOS NUESTRA ORACIÓN. 
 

Pidamos Dios que nos ayude a seguir orantes, para que nuestra búsqueda de la verdad  
sea una luz para  el mundo, que tanto necesitamos. Les invitamos a leer la siguiente oración a 
San Agustín. 

 

POR TI SUSPIRO  
 

(Soliloquios 1. 1. 6) ´ 
 

Por ti suspiro, Señor,  
y a ti acudo para que siga  
Ansiando aún más por ti.  

 
Si tú me abandonaras, sería hombre muerto.  

Pero tú no me abandonas,  
porque eres el máximo Bien,  

y no permites que no te encuentre quien te  
busca con sincero corazón.  

Y te busca con sincero corazón,  
quien recibe de ti el don de buscarte con un  

corazón sincero.  
 

Que te busque, Padre, sin equivocarme;  
que, al buscarte, nadie se interponga en m 

camino, pretendiendo engañarme.  
Este es mi único afán:  

encontrarme ahora mismo contigo. 
                                                                                                                                                                                                                                    

 
Madre del Buen Consejo 

Ruega por nosotros. 
 

San Agustín. 
Ruega por nosotros. 


